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Revista del Cezzi 
scnta seductnra por lo eiigal;iii;i<la y gracic~sa. Dete- 
e a amordazar; eso permite saturarse unos 
snloinrntr>s 6nXs <Ir1 goce pri)stituido clc la injusticia. 
.Así quetl;r esplicaclo que se <:rlmbata la libertad 
del arte. Y así se piidrá distinguii- <i priuri  los que 
combaten tal libertad, los cu;rles, parafraseando u n  
~ é l e l ~ r e  princiiii<,, sólo puerien ser de dos clases: los 
<iue nti la coinl>rrn<len y los q u e  la comprenden de- 
masiado. 
iverdacl ilui se explica perfectamente, ahora, por 
qué cn la informaciiin que se practicit e n  Francia 
sicerca (le la libertad del arte, fuesen precisamente 
los individuos <le detcrmiria<la escuela los cjue la 
aceptaban y defendiaii En toda su integrirla(l? 
m a t l l o  Anton io .  
Despierta <le su sueño La gran Natura; 
. ~, l enue fulgor alunlbra el ingente espacio; 
Y con premura 
V;i empujando las sombras <le noi:lie obscura 
.4I fondo rcnebroso <le s u  palacio. 
Búrranse dc la Noclie las negras Iiuellas; 
Escóndese la luna t r is  <le los montes; 
Y,  siempre bellas, 
S u  luz van apa)l;iiido iniles de  estrellas 
Ante la luz que esmalta los boriz<intcs. 
Son las primei-as horas de la rnaii2rna; 
Viste el cielo, que fulge coi, es~>ieiltiores, 
%alir y grana, 
Y i;i Aurora riente lecla en)l;~laiia 
Con aljofar brillante las gaj.as fiures. 
Y cu;uido sienten ellas, t r i s  de la noche, 
De esas liquidas perlas el fresco aliento, 
Abren su broche 
Y,  generosas siempre, como un derroche 
l l e  fragantes esencias lanzan al viento. 
E1 céfiro süai-e I>laiido susurra 
Entre esas mil estrellas que tiene el dia, 
Y hermosa y pura 
Brota de entre el ramaje de la espesura, 
Cual música divina; dulce armoni;:. 
- 
Y arranca (le esas liras cünciún sagrada 
Llena de notas bellas y rnisteri<isas. 
Y hay trinos L. gorjeos en<:anti<l«rcs 
Y niúsica de fuentes murmuradoras, 
Y, ansiando amores, 
Cantan tirrnas endeclias los ruiseiiores, 
Y cantan las alondras madruga<ioras. 
Al concierto que entonan los pajarillos, 
Dulce como el arrullo de las paltimas, 
Los [)astorcillos 
Unen, al ir tocando sus caramillos, 
Gratas notas que alegran valles y lomas. 
En tanto, brilla el aire con más fulgores 
Y adornan á Natura más bellas galas; 
Y, ansiando amores, 
-4 las tiernas canciones de Los pastores 
Responden con las suyas linrlas zagalas. 
Flores, pájaros, fuentes, fulgores tle oro, 
Kitmos, cadencias, notas y voces puras 
1<n dulce coro, 
Uiriase que entonan Iiiinno sonoro 
Que al Seiíi~r glorifica de las alturas. 
iOh! Por eso parece, tr is  de la noche, 
Cuando abren las estrellas que tiene el dia 
Su lindo broche, 
Que p;ilpita en los aires comu un derroclic 
De esplendores, de aromas y de armonias. 
&las ya el fulgor se torna luz. esplendente; 
Y esa luz inás intensa que as¡ ilumina 
Rrilianternente, 
Va rasgando en gironrs pausadamente 
El manto vaporoso de la neblina. 
- 
Y presidiendo entonces el armonioso 
Concierto que en los aires suena vibrante, 
Grande, eterno, divino, áureo y hermoso, 
Del fondo de las olas, rnagesruoso, 
Va subiendo á los cielos el sol radiante. 
A g u s c i n  SoPon. 
Es que los pajarillas <le la enramada 
Van pulsando siis liras mara\~illosas 
13n la alborada, 
